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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En I» PanMuifc-̂ Un mes, 2 ptM.—Tres meies, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'2dti.«»La (ueripoiánimpezarii eeatarse desáe 1." y 16 de cada mes.—La 
corresptntdeneia i. la Administratî B. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 27 DE MAYO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago serd siempre adelantado y en metálico <5 en letras Je fAcil cobro.—C«> 

rresponsales en Parí», A. Lorette, ru« Caumavtin, 61, y J. Jones, Faubourjj 
Montmartre, 31. 

MUSEO C0MERCÍAL 
EXPOSICIÓN PEUMANEUTÉ Y VENTA 

EN COMISIOÍ. DE PRODUCTOS 

í lüDUSa^BIALES 

S é o o i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores pnrn 1A vid.—Tapona-
dor«S'—Injertadores.-^Bombas.— 
NorinSk-^Muiebles para jardín,—Ja-
rrones.-Qiiano insecticida --Herra­
mental CQm|)leto. para, la agricul­
tura, 

Min«ia y M a q u i n a r i a : (lá-
quinas y calderas de vapor. -- Bom­
bas.-^ Vías férrea».—Wagones.— 
TubeiiHS.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincrustante.^^—Manu­
facturas dé Oautcliac y amianto.— 
Crisolé8.--Cé|idIle9.—Barrenas.^ 
Picos.—Legops.—Etc., etc. 

C o p a t r u G ^ i ó n : Cbiuieneas, pi­
las, esealér»» y demás manufactu­
ras de mároiol.—Sifones, inodoros, 
tubos y cudos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaaátí-ea, rematos y jarrones de 
barro cocido.—Papelea pintados.— 
MayÓliíjas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
—Mesflts—Camas—Espejos. —Cajas 
de caadalea. — Básculas, etc., etc. 
PASAJE DS Ooiiau.'-'PuiHtTA DB MCBOIA. 

r ECOSDE^MADRIO. 

25 de Mayo de 1893. 
—Todos lx)S días yerdiceS, es de­

masiada felicidad! cuentan que de­
cía Fernando VII. Y esto mismo ex­
presa con sii silencio y sa indiferen­
tismo nuestro amado pais, como si 
parodiando, al mpnai'ca ele triste y 
célebre recordación excU^ara en 
medio del hastíe politicp: 

—Tódosloa dios oradores elocuen­
tes os demasiada ventura! 

Habrán observádq los lectores, 
qutftdn,efecto, las discaslones par-
lamemUrlM «e resienten4c(|alta de 
atmósfern. Es ' necesArlo «esioned 
permanentes para abrir el apetitos 
4e I»edntrarió los más suculento^ 
platos obligan á hacer gestos deIn-* 
displicencia no ya «t^pábiico qu^ 
aifite como espectador al banquete; 
6ino á los mismos comensales qué 
toman parte en el político festín. 

¡Como epyejece todo 0n este mun* 
do! ^laififtn.vaJ^n ios que piden co| 
moút|U:0.r9Dti€(d.i«CQntra* el d9iM-ás| 
mo;el completo absadono de Io4 

- viejos. La pasta es siempre iguali 
l>«ro la forma de presentarnos est^ 
PO«Ea« deba raríar , sopana da qu4 
lo» csiBcineros que la preparan s^ 
quedaiien rústica. 

Lo que sucede es que por ref 
gla general los que dirigen la oo-: 
sa pública, no llegan A erapufiár lá 
batuta hasta que peinan canas ó n/ 
tieaen nada que peinar y como ej 
natural recuerdan las costutttbrel 

de sus bueiies tiBmuoii se obitínA' 
en preer que son ÍHraejóf»blés y n( 
practican en la esfera de la ppUtiCí 
gubernamental Ip que iucon«icjepte| 
mente 4 por coquetería hac«n en li 
de la iadiiia«Btaria coa temporánea! 

A boau s«tgqro que ni él más an| 
ciafto da 4p | prohombres deja d. 
consultad e* oa»a de «n «ástra el úli 

timo figurín, ni se subleva contra 
las prescripciones de la Moda «n el 
ornato de su casa ni en el capitulo 
de las costumbres sociales. 

¿Quien es capaz de vestir lioy co­
mo Vestía el melifluo y elegante 
Martínez de la Rosa? ¿Quien se atre­
ve á adoptar aqual alto corbatín 
que parecía servir de plato á la ca­
beza? Y sin embargo los que se so-
mettín al capricho dol sastre, del 
sombrerero, del peluquero y de to­
dos los ejecutores de la voluntad de 
la Moda, se obstinan on hacer polí­
tica como se hacia cuando usaban 
las damas trajes como los que hoy 
ostentan, sin observar que la nove­
dad t-s la indispensable salsa hasta 
de los fiambres que han quedado 
del festín de la víspera. 

Basten estas ligeras indicaciones 
para explicar la indiferencia del 
público, ante las crisis guberna­
mentales y ante los dimes y diretes 
de los partidos. 

¿Quien se preocupa de esto, ante 
la perspectiva de la próxima corri­
da en que el gran Lagartijo se des­
pedirá de Madrid? 

Que so van dos ó tres ministros 
de los que más valen! Buen viaje. 
Para dulcificar nuestra pesadumbre 
ahí está el inolvidable Frascuelo 
qué volverá á vestirse de torero y 
hará los honores á su rival de tiem­
pos mejores. 

La cuestión de la Hacienda! Muy 
importante; sí por cierto, importan­
tísima. Pero ¿quien se preocupa de 
la fortuna pública, cuando los fron­
tones en todo su apogeo permiten á 
la fortuna privada saborear las sa­
brosas emociones de la ganancia ó 
desesperarse ante la pérdida? 

No hay más que pasear por la ca­
lle de Alcalá las tardes de los do­
mingos para convencerse de que al 
menos Madrid es una población en 
la que rebosan la alegría y la feli-
cidad.^A los toros! 

No bny más que acercarse á los 
sitios dondo. se expenden los billetes 
para el Jai Alai ó Fiesta Alegre. 
¡Qué cola! Allí todas las clases so­
ciales se apiñan ávidas de poseer el 
billete que les otorgará el derecho 
de pasar la tarde pidiendo las oa-
tísfaccíonés del momio á los azares 
de la pelota! 

¡Que un joven dé veinte afiosse 
pega un pistoletazo! i%ie una agra­
ciada moza de diez y ocho abriles 
aei arroja á un patio desde un quin­
to piso! Bah! ¡pobres muchachos! No 
han sabido vivir. Se les entierra y 
siga la fiesta! 

Que las economías dejan á multi­
tud de familias en la miseria! Que 
apesar de los asilos continúan ca­
lles, plazas y paseos llenos de men­
digos! ¡Que ocurren quiebras como 
l a d e Villodas y sa venden en pú­
blicas subastas restos de casas tan 
opulentas como la de Osuna! ¿Quien 
se para en estos detalles? A l a Cas­
tellana á ver el desfile en las tar­
des en que se celebran Carreras de 
Caballos! Al^ar(luc de Madrid to­
das tas tardw para ver los lujosos 
trenesi, los n^agniflcos trajes de las, 
damas! La superficie nos ofi^eé un 
Madrid rico, fplizl... El fondo... ¿pe­
ra para qué eacudrifiar el fondo? La 
verdad la conocen los escribanos y 
los juwes é» lo qua se refiera * las 

clases acomodadas. En cuanto al 
pueblo, no hay más que preguntar 
á los que en los puestos de ia prade­
ra de San Isidro están aun esperan­
do compradores. 

JULIO NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Jl'MITO V riiPJTO PÉREZ 

Dibujos de Mecachis 
Un atlo había cumplido Juanito cuan­

do el autor de sus días, inñol & la memo­
ria de su espoáa muerta, contrajo nue­
vas nupcias con una buena moza, y á 
los nueve meses justos tuvo Juanito un 
hermano que se llamó José. La madre 
de éste había tenido borrascosas relacio­
nes con el que al ftn fue su marido, an­
tes de que so casara con la madre ele 
Juanito. Por oasai-se con ésta dejó plan-
tad& i, la otra, y aunque luego viudo, 
se casó con ella, no perdonó la esposa 
segunda & la primera, sin que aplacaran 
sus rencores la muerte de BU antecesora y 
la posesión, aunque, tardía, de su anti­
guo novio. 

Y oomS era una mujer vulgar, muy 
guapetona, prro de poco entendimiento 
y menguado corazón, hizo objeto de su 
rencor, ya que habla desaparecido su 
rival, al hijo iuocente de la que vali<5 
más que ella. 

Juanito fue tratado cruelmente por 
au madrastra, y creció slnqns para él hu­
biera una palabra amorosa ni una tier­
na caricia; más abandonado y triste que 
si hubiera te.:ido la desgracia de ser 
criado en un asilo de caridad. El padre 
estaba completamente dominado por su 
segunda mujer. Había sido tirano de la 
primera, que fué siempre dulce y sumi­
sa, y vino & ser esclavo de la segunda, 
que era uoa furia. Dolíale que ésta de­
testara & Juanito, pero no tuvo energía 
para defenderle. 

Quedó, pues, Juanito en la miseria, La 
viuda tenia algo por su parte, pero no 
era su alma capaz de hacer partícipe de 
su hacienda al hijo de la primera esposa 
del difunto. Üa hermano de éste, cm 
pleado antiguo de poco sueldo, hombre 
modesto y bondadoso, se hizo cargo de 
Juanito, y aunque le faltaban recursos le 
sobraba buena voluntad, y prosiguió la 
educación del chico, enamorado do su 
docilidad, de su buen corazón y do su 
precoz inteligencia. Juanito amó entra­
ñablemente á su tío y se halló muy rica­
mente en aquella pobreza, mucho mejor 
que en la iiolgura do la casa de su padre. 
Quince afios tenía y diariamente acom­
pañaba á su tio A la oficina, y gracias 
al buen concepto que esto digno em­
pleado gozaba y á la bondad del jefe, 
obtuvo el huérfano un nombramiento d9 
escribiente meritorio sin sueldo, que en 
aquel tiempo no se habían suprimido to­
dos estos destinos de entrada en la ad­
ministración pública. 

El hijo de la primer., esposa fué envia­
do á la escuela municipal gratuita; el de 
la segunda tuvo profesores en casa; pe­
ro aquél aprendió más preiito y mejor 
que este, y al mismo tiempo que Pepito 
escribía una letras desiguales y feas y 
ponía los más disparatados errores é in^ 
curriá en las faltas ortográñcas más ga­
rrafales, Juanito hacia la clásica redon­
dilla eápañola á la perfección y su letra 
inglesa obra parecía de práctico y habi­
lísimo calígrafo más que de un nioo do 
'ocho aOos. Ten toda materia, lo mismo 
en aritmética que en prosodia, en histor 
na, que en geografía, dejaba muy atrás 
el dosde&ado Juanito al mimado y con­
sentido Pepito. Y esta circunstancia, sin 
el ejemplo y el consejo de la airada ma­
drastra, hubiera bastado para que Pepi­
to, que era h|}o de tal madre, le aborre­
ciera. 

Nueve afloá tenía Juanito y ocho y pi­
co Pepito, enando el autor de las dos 
criaturas tuvo un percance en la Bolsii 
que le dejó arruinado por completo, y 
opmo era un hombre pusilánime, le foltó 
fortaleza para soportar la desSTaoía, y 
cayó ea tal postración, que sólo sobrevi­
vió al golpe de la inerte quince dias. 

Juanito so casó. Había muerto su tio , 
y no se hallaba bien solo ni encontró pa-. 
trona do huéspedes que le sirviera á su 
gusto. So casó con una buena muchacha 
pobrlsima, y fue feliz en su nuevo esta­
do y padre proliüco: pues á los nueve 
meses tuvo dos hijos, y á los veintiuno 
otro, y A los trej afios ya tenia tres, y á. 
los sois cinua; de suerte que se vio y se 
(leseó para poder cumplir sus obligacio­
nes con o\ escaso sueldo do diez mil i'ea-
lea y teniendo que mantener siempre 
amas de cria y pagar medicinas y médi­
cos, y el pobre, haciendo milagros eco­
nómicos que no los hubiera sabido ha- ' 
cer el mismísimo Oamazo, pudo ir tiran­
do, como docia su mujer, trabajosamen­
te, y criando & los angelitos que alegra­
ban BU hogar. 

Juanito iba á la oficina á las horas dé 
despacho y á las extraordinarias que él 
mismo se imponía, y atento á su trabt^o 
ni se enteraba de los cosas políticas, ni 
leía periódicos, ni frecuentaba cafés y 
círculos, por lo que se hallaba en la más 
completa ignorancia do cuanto pasaba 
on el mando 

Solamente lo preocupaba la salud de 
sus hijos y de au mujer, quo, aunque es­
taba delicaducha, todavía tuvo fuerzas 
para ecliar de una vez al mundo otros 
dos vastagos^ con los que completó Jaa-' 
nito, según decía jovialmonto, los siete 

Juanito estuvo cinco aCos sin sueldo, 
hacietído su aprendizaje de oficinista, con 
tanto aprovechamiento que llegó á ser 
indispensable y muy valiosa y útil su 
cooperación. A los cinco anos de traba­
jar gratis tuvo sueldo, cuatro mil reales 
anuales y una paga extraordinaria por 
Navidad. Entre tanto su hermano, á 
quien no veía hacía mucho tiempo, co­
mo que ni su madrastra ni Pepito hablan 
vuelto á acordarse de él, estudiaba en 
la Universidad y perdía curso tras cur­
so, pero en compensación de su mala fa­
ma de estudiante la tenía muy notable 
de rebeld^ osado y revolucionario, to­
mando parte principal en todos los mo­
tines y asonadas que por entonce; me­
nudeaban en Madrid. 

Juanito se enamoró de una muchacha 
muy guapa que le puso buena cara, co- j 
moque la ofreció casarse con ella, obran­
do en esto poco ligeramente, porque la 
chica era algo coquetilla y voluble, pero 
sabido es que el amor ofusca y obseurcce 
losmáSclarosentendimlentofl... Porsuer-
te para Juanito, antes de que ya no tu­
viera remedio el dano, descubrió la fal­
sía de la chica bonita, adquiriendo lu evi­
dencia de que ésta le engañaba como á 
un chino, y tenia otro amante que, por 
estar mejor aooraodado que él, }e pai^cia 
sin duda, más conveniente.. ¿Y quién 
era este amante?... Pues el propio her­
mano de Juanito Pérez, el calavera Pe­
pito Pérez Cardillo... 

Mucho le dolió el desengaño, y & fe que 
si hubiera sido otro el galán, Juanito, que 
no tenia nada de cobarde, no habría que­
dado satisfecho" sin emprenderla con 01 
á bofetadas, ya que no podía dárselas á 
la despreciable coqueta; pero ¿cómo ha­
bía-de acometer ástt hermans?... La­
mentó babor perdido el tiempo y derro­
chado el tesoro de amor de su buen cora­
zón, y volvió á engolfarse en los expe-; 
dientes de su oficina, proeurando olvidar 
á la mujer Inicua y áí hermano Indigno. 

T pásaro/i anos y Obturo lentamente 
ascensos en su carrera, aunque no todos 
los que merecía,'y por más que fittbo re­
petidas cambios de jefes y de personal 
subalterno, sos buenos servicios le va­
lieron para no sufrir dafio en estos cam 
wat' 

pecados capitales en casa. Gracias que 
esto 6uce=o coincidió con su ascenso & 
doce mil reales. 

I 

Por alguna que otra frase suelta que, 
sin prestar atención, oía en su oficina 
supo que la posa pública Se hallaba ne 
poco revuelta, que entraban y sallan 
Ministerios y que todos los empleaos-
vivían en ascuas, temiendo que estas; 
continuas mudanzas los afectaran gra­
vemente, lia verdad, él no participaba 
de tales temores, porque sabía que todos 
publicaban su honradez y su compe­
tencia, y tenía la convicción, aun,q.ue 
no era inmodesto, de' que aquella ofiql-
na no podía marchar sin él, que sabía ' 
la historia de todos los expedientes' y 
tenía en ía memoria el Alcubilla, y co» 
nocía los ontecedentes de todos los asun­
tos, y no había Keal decreto ni Keal 
orden do que no pudiera dar instantá­
neamente rozón, con todos sus poíos y 
señales. Era Imposible reemplazar un 
empleado tan experto y bien enterado 
por uno nuevo. 

Entre tanto, Pepito Pérez, á quien 
Juanito no había vuelto á ver hacía mU' 
chos anos, había aprovechado pérfeeta* • 
mente sus raras condiciones do osadía 
y poca aprensión, y no habiendo podi­
do concluir ninguna carrera, so había 
dedicado á la política, que es oficio en 
qvL<i no so necesita estudiar más que mu­
cha mundología. El hombre se había in­
geniado de tal suelte, metiéndose -Sin 
reparo alguno en los altos círculos polí­
ticos, que un Ministro candido le regaló 
un acta dé diputado por Puerto Bfcp, y 
fue al Congreso á vociferar pajabnu^ue-
cas, y de la noche á la masaba inélncon' 
tro Minlsti-o, habiendo contribuido po­
derosamente á derribar al Inóofente que, 
regalándole el acta, creyó obligarle á 
eterna gratitud. 

Juanito supo que el nuevo Ministro se 
JlamabaPérezCardiUo, pero no leooóírid 
que í^era su hermano. Todo el mundo 
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